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	Luis Fernando Narváez Cázares


	 


	Presentación


	 


	Con fecha de nacimiento de 13 de agosto, en Monterrey, Nuevo León. De nacionalidad Mexicana.


	 


	Semblanza


	 


	A la fecha ha publicado más de 100 libros destacándose en diversas áreas: Derecho (Diccionario Jurídico Básico, Manual de Derecho Laboral, Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, Introducción al Derecho Civil y Constitucional); Educación (Terminología pedagógica, Recursos Didácticos para Secundaria y Bachillerato); en Poesía, con títulos como "De la ciudad en Noche", "Ceremonias a Tu Cuerpo", "Verde menta", "Llegaste tarde"; así como en Historia "Líneas Mexicanas – Personajes Históricos" "Curiosidades sobre los líderes mundiales" "Los 100 mejores libros de la historia"; Relato, Novela y Enseñanza del idioma extranjero.


	 


	Cuenta con diversos reconocimientos a nivel nacional e internacional y sus textos han sido publicados en México, Estados Unidos, Argentina y España.


	 


	Es Fundador y Presidente de Conocimiento E Innovación Intercultural Armando Hart Dávalos, A. C. que en la actualidad trabaja impartiendo cursos, talleres y conferencias de temas relativos a la inclusión y participación social, promoción de valores y desarrollo intelectual jurídico y pedagógico, entre otras actividades de carácter comunitario y social.


	 




	

	 


	La tentación


	 


	Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de parte de Dios; porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie; sino que cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido. Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte. Amados hermanos míos, no erréis. −Santiago 1:13-16


	 






	


	 


	Tenía 7 años. En aquel entonces, aunque no me gustara y no estuviera acostumbrado, debía evitar pedir más de lo necesario en casa para evitar gastos adicionales en la ya de por si gastada situación financiera de la familia. 


	 


	Recuerdo bastante bien que estábamos en una tienda de conveniencia y sin considerar nada más que mi deseo por satisfacer tomé del aparador un paquete de chocolates que, aunque no costaban mucho, no debía tenerlos conmigo porque lo hice de inmediato para llevarlos a mi bolsa. Por supuesto que me gustaron esos chocolates, por si se preguntan y, sin embargo, lo dulce del momento se transformó en amargura después de la reprimenda que mis padres me pusieron.


	 


	Esa es la que recuerdo como mi primera transgresión no solo a la autoridad civil sino a las leyes de Dios que, aunque en aquel entonces no la conocía bien, algo dentro de mí me movía la consciencia.


	 


	Años después, luego de haber pasado la situación adversa en mi vida, tuve otras oportunidades de tomar lo que no es mío y aunque pudieras pensar que por presentarme hoy como cristiano profesante y viendo que mi actitud es distinta, aproveché muchos momentos para hacer de las mías.


	 


	Recuerdo, por ejemplo, cuando a los 15 años, mientras estudiaba la preparatoria, un grupo de amigos se reunió como era habitual a la salida del colegio y entre ellos estaba una amiga muy querida que se llama Eréndira. Como era mayor, quizá seis o siete años, fumaba sin pena y sin ser cuestionada por nadie, así que, igual que otras veces sacó de su bolsa un paquete de cigarrillos, los golpeó con la palma de su mano y sacó el primero que tocó. Lo siguiente fue comenzar a fumar, inhalando y exhalando un humo que llamó de inmediato mi atención. Voy a compartirte que la verdad es que el acto no era nuevo para mí pues a mi padre lo veía todos los días hacerlo y, sin embargo, la situación en que me encontraba, es decir, sin alguna figura familiar que me llamara la atención, me llevó a creer que podría hacerlo también.


	 


	Voy a hacer un paréntesis para mencionar que quizá para ti que eres una persona grande este ejemplo sea sencillo y sin demasiada trascendencia, pero recuerda que este mensaje puede llegarles a personitas que no están familiarizadas con ello y bien puede llegarles el mensaje. Además, algo tan simple como lo parece, me llevó durante muchísimos años a sufrir las consecuencias lógicas en términos de salud y estabilidad económica, por lo que no está de más.


	 


	En fin, que, para no alargar detalles, aproveché un descuido de la mencionada para agarrar dos cigarrillos y una vez que se fue, los encendí junto a otro compañero.


	 


	Las causas de ello son bastantes, pudo ser un intento por llamar la atención, quizá verme más "Cool" o simplemente experimentar, pero cualquiera que hubiera sido en realidad, me dejó, como dije antes, una huella que por muchísimos años me persiguió. Ese momento fue en gran medida determinante para el futuro.


	 


	Ahora bien, por esa época yo tenía un panorama más amplio sobre las Verdades de Dios, Su Palabra y entendía a mi manera lo que era correcto y lo que no.


	 


	Pasaron los años. Ahora Luis Narváez era un joven adulto que, aunque a diferencia de otros no acostumbraba a salir y hacer demasiadas cosas, aprovechaba esos destellos de poca bondad para hacer de las suyas.


	 


	En más de una ocasión me vi frente a situaciones en donde debía elegir hacer lo correcto o no y en no pocas fue esto último.


	 


	Preferí, como nos ocurre en el mundo, tomar el vaso de alcohol, un poco de drogas, atender a la lujuria, desear lo que no es mío, transgredir la autoridad familiar maldiciendo a mis padres y basado en un sentimiento de envidia aprovechar descuidos para tomar lo que no era mío.


	 


	Hubo de pasar un buen tiempo para que por fin entrara en razón de que muchas de mis actitudes y actividades estaban fuera de control porque como dije al inicio eran mal vistas a los ojos de una sociedad tan compleja como lo es la de Nuevo León y sobre todo a los de Dios.


	 


	Sí, decía excusándome en aquel entonces, esto lo hago porque la carne es débil y el enemigo me atrapa entre sus redes para caer en la tentación. Es más, es Dios permisivo porque si me amara tanto como lo aseguran no dejaría que yo cayera en esas tentaciones. Puede ser que Él, en un intento por probarme, me deja a la mano la decisión así que al final de cuentas, esto es algo que proviene de Él. Pero, y es precisamente esto lo que marca el versículo inicial, estaba lejos de reconocer que la tentación no viene del Señor porque Él no nos invita al pecado ni trae para nosotros las situaciones en donde nos vemos atraídos por el mal, sino que es nuestra propia Concupiscencia, es decir, el deseo de bienes terrenales innecesarios en exceso, lo que realmente atrae la oportunidad para pecar.


	 


	Es por esto anterior y por las causas que habremos de enunciar más adelante, que es necesario analizar desde un punto de vista formal y fundamentados en la Biblia, primer cuál es el ciclo de la tentación, segundo la oportunidad de deshacernos del pecado y tercero reconvenir a quienes leen estas líneas sobre lo grave que es mantener pensamientos o deseos que nos llevan hacia la tentación y cómo evitarlo.


	 








	1.


	Empezamos con una realidad ya explorada por muchos de nosotros e inevitable de negar y es que como Santiago describe en el versículo: Es el enemigo quien lanza hasta nuestra mente todos esos pensamientos y anhelos negativos que terminan, eventualmente, por seducirnos y hacernos creer que aquello que sabemos está mal, nos es necesario para la vida. Por ello es preciso mantener una posición fuerte frente a la adversidad y evitar a toda costa distraernos de ellos para soportarlos y alejarlos en el momento indicado. El momento en que nosotros dejamos de creer que realmente necesitamos dentro de nosotros un pensamiento de maldad, es cuando derrotamos.


	 


	Pero ¿podremos hacerlo? La cuestión se responde en cada uno de nosotros, desde nuestra mente y corazón, pues eres el único, desde tu individualidad, que puedes decidir qué es lo que quieres y qué cosas no necesitas. Además, resulta más sencillo si sabemos qué es lo que el enemigo utiliza para doblegarnos y lograr que atendamos a esos deseos vanos.


	 


	Pues bien, el diablo al final de cuentas logrará controlar nuestros actos a través de nuestra mente y la razón es sencilla: No será capaz de manipular nuestro espíritu pues este se encuentra protegido por nuestro Señor.


	 


	Estén alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está dispuesto, pero el cuerpo es débil.


	Mateo 26:41


	 


	Y es que, ¿a cuántos de nosotros nos ha sucedido que en el justo momento en que nuestro espíritu está en un punto alto nos llega una especie de inquietud? Puede tratarse quizá de temor, miedo, envidia o incluso ira por no tener a la de ya una respuesta para lo que nos proponemos.


	 


	Decía un hermano alguna vez que no entiende por qué los sábados una alegría lo invade ya que celebra y esta gustoso del domingo asistir al servicio para exaltar el nombre del señor, pero en muchas ocasiones apenas una o dos horas antes de salir de casa, una o varias ideas le llegan a la cabeza. Cuenta que de pronto escucha su propia voz diciendo: ¿Y si no voy hoy? ¿Y si mejor me quedo dormido un rato más? Estoy casado porque fue una semana pesada en el trabajo y tal vez podría ocuparla para mi familia.


	 


	Lo anterior no es más que un reflejo de lo que hemos mencionado. El enemigo, sabedor de que a través de nuestros pensamientos puede manipular las acciones, le ha clavado ideas para evitar que cumpla con su deseo que es el de asistir a la iglesia y ciertamente, sin temor a ser juzgado, declara el hermano que en más de una ocasión hizo caso a esa voz que recorría su mente para caer en la tentación. No está de más agregar que de hecho en esas ocasiones una carga emocional le llegó durante el día y se mantuvo en el resto de la semana pues el dolor que le causó saber que hizo lo incorrecto fue grande.


	 


	Pues bien, estemos alertas a esos pensamientos porque no son más que tentaciones para atarnos dentro de un hoyo en donde si bien hay salida, la subida es cansada. Dejemos que esas tentaciones se presenten porque estamos sujetos a la situación, pero no permitamos que se hospeden como huéspedes permanentes en nuestra cabeza porque en el momento en que menos imaginemos habrán llegado a invadir cada espacio de nuestro cuerpo.


	 


	Otro ejemplo que puedo mencionar es mi caso personal. Durante los inicios de mi camino en Cristo, no pocas veces me escuche decir y aconsejarme que no asistiera al servicio por una y mil razones. Lo peor no fue que atenderlos y dejar de ir una vez, sino que esa voz, la fuerza que me ataba, cada semana era mucho más grande y así terminaba entrando al mundo de nuevo por periodos hasta de meses en donde no escuchaba a mis hermanos, a los pastores, no leía la biblia y dejaba de orar.


	 


	El rival es astuto y sobre todo paciente, por lo que no desespera en hacer que nosotros decidamos caer porque sabe que poniendo el pie sobre nosotros una sola vez puede transformar todo en un camino de fichas de dominó. Creamos en nosotros siendo conscientes de nuestra fuerza espiritual y reforcemos nuestra mente para mantenernos firmes en la palabra de Dios.


	 


	Aprovechemos las escrituras pues estas fueron hechas precisamente para reforzar nuestra mente, hacer cambios reales en nuestras actitudes y lograr no solo fuerza espiritual sino renovar nuestros pensamientos.


	 








	2.


	Como dije antes, la concupiscencia es un deseo por bienes terrenales y además implica un deseo sexual fuerte que necesita ser alimentado. Es a través de esto que el enemigo tiene mayor posibilidad en atravesar nuestra mente y sembrar pensamientos negativos, anhelos inservibles, deseos bruscos e incluso absurdos.


	 


	Cuando nosotros permitimos que eso suceda, en nuestro interior se descubre una marea alta de que carga además sugerencias y tentaciones que nos llevan en forma irremediable a la maldad y esta se convierte en una bola de nieve que termina con la muerte espiritual.


	 


	Para quienes han leído mis textos esto les sonará familiar pues en otras ocasiones he hablado sobre la muerte, tanto la física como la espiritual, y me he atrevido, por testimonio y experiencia, a asegurar que la más terrible es esta última pues ir por la vida con el alma y el espíritu a punto bajo o nulo es terrible.


	 


	¿Acaso no has visto a los hombres del mundo que lloran y se lamentan una y mil veces por hacer el mal, pero a la siguiente oportunidad lo siguen haciendo? Es terrible saber lo que es correcto y no y al final de cuentas no dejar de tener actitudes negativas que se transforman en actos cargados de pecado. Vivir sin fuerza espiritual, morir del alma, significa que todo aquello en lo que crees no tendrá más sentido, es estar siempre alerta con miedo, inquietud, dolor, es llorar un mar de lágrimas sin saber por qué y sentirse aún más solo cuando estas rodeado de personas que en tu propia habitación. ¿Te ha sucedido? Si es así, recuerda bien el dolor de corazón o peor aún, ausencia de sentimientos que te carcomían. Te invito a que sigas presto en el camino de Dios que tantas bendiciones te ha entregado.


	 


	Dice la palabra en Romanos 13:14


	 


	Más bien, revístanse ustedes del Señor Jesucristo, y no se preocupen por satisfacer los deseos de la naturaleza pecaminosa.


	 








	3.


	Así que, antes de reconvenir, quisiera preguntar, porque seguramente tú también quieres saberlo: ¿Cuáles son las opciones que existen?


	 


	Es sencillo:


	 


	a) Seguir hasta caer en tentación, pecar y atraer la muerte espiritual;


	b) Eliminar de nuestra mente cualquier pensamiento o forma de pecado.


	 


	En el primer caso, aunque estoy seguro de que no habrás de elegirlo tengo que comentarlo, prepárate para una vida llena de dolor. No es secreto. Vivir en pecado te transforma a tal punto de no reconocernos y aleja a los demás pues tú bien sabes que nadie desea estar con alguien que le trae problemas o que ejemplifica la maldad y es ahí en donde te encontrarás solo y desdichado. Pero presta atención, con lo anterior no estoy sugiriendo ni asegurando que es Dios o Jesucristo el verdugo para aquellos que desean no obedecerlos, para nada, sino que resulta el mejor ejemplo de que somos nosotros mismos quienes contamos con la capacidad para elegir.


	 


	En el segundo caso, te felicito, porque has comprendido que no tiene ningún caso apostar todas las bendiciones prometidas o ya dadas por nuestro padre contra el terror que significa morir espiritualmente.


	 


	Sigan por el camino que el Señor su Dios les ha trazado, para que vivan, prosperen y disfruten de larga vida en la tierra que van a poseer.


	Deuteronomio 5:33


	 


	Atiende indiscriminadamente la palabra del Señor, busca agradar a Dios a través de buenos actos, voluntarios y honestos sin esperar nada a cambio y verás el inmediato resultado.


	 








	4.


	¿Cómo alejarnos de la tentación?


	Sabes, las grandes construcciones, aquellas que nos roban la atención de un instante a otro por lo magnificas que son, no fueron construidas de un día a otro, sino que son el resultado de un esfuerzo enorme. Primero colocaron los cimientos, después cada uno de los bloques se acomodaron por tiempos.


	 


	De la misma forma, tus fortalezas serán mejorabas hasta el punto en que el enemigo ni siquiera tendrá una mínima idea de cómo transgredir tu mente. Trabaja en ti como lo harías con la construcción de una casa. Recuerda que cada día es una nueva oportunidad para hacer las cosas bien. Dicen otros con justa razón: "Un día a la vez" o "Solo por hoy" y estas dos frases están cargadas de una verdad absoluta.


	 


	Dice en Salmos 119:11: 


	“¿Con qué limpiarás tu camino? Con guardar tu Palabra.” Y ciertamente es así, porque precisamente en ese maravilloso texto están las respuestas a todas tus inquietudes y la oración es la mejor arma para engrandecer ese vínculo con Dios.


	 


	Que la Biblia sea tu cimiento y tu amor por Nuestro Padre las paredes.


	 




	¿Por qué congregarnos?


	 


	 “Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”. (Mateo


	18:20).


	 


	-


	 


	Durante muchos años creí innecesario ingresar a una iglesia para sentir el cobijo de Dios y creí, equivocadamente, que no me hacía falta incluirme en ningún grupo, célula u otro afín, para ser salvado por Cristo. Pues bien, esta es parte de mi historia.


	 


	En aquel 2010 cuando mis intereses estaban por mucho alejados de la palabra de Dios, conocí a un grupo de jóvenes que de una y muchas formas me hicieron ver y reconocer que los caminos de Dios te conducen a un lugar, un primer punto, en donde sus palabras son declaradas y el amor es comprendido a través de las experiencias grupales. Si bien es cierto que mi intención era buena, la duda me tomó como rehén durante varios meses y rechacé sus invitaciones para visitar la iglesia a la que pertenecían. Les decía siempre algo distinto con el afán de no acercarme sin dañar sus sentimientos y tampoco parecer un desinteresado de los asuntos de Dios.


	 


	En un paréntesis diré que ya después entre en razón de que al final del día sus sentimientos eran intocables pues su fuerza espiritual era bastante grande y que lejos de hacerlos sentir mal por rechazarlos, era yo mismo quien debía de preocuparse por hablar mentiras a quienes se preocupaban por mí en forma legítima.


	 


	Así fue como pasaron los años y mi entrada y salida a las iglesias era algo tan habitual que incluso lo tomé como algo normal. Por un año me congregué junto a un par de hermanos que siguieron mientras yo me abalancé de nuevo al mundo, después unos seis meses en otra iglesia a la que una expareja asistía, una tercera vez a otro lugar en donde me invitaron y decidí aceptar porque mi vida estaba yendo terrible.


	 


	Y bien, cierto es que en cada uno de mis reingresos existía una especie de intención deshonesta pues, aunque de verdad quería encontrar la mano de Dios y sujetarme a ella, nunca dejó de ser por in interés personal y apremiante. Por ejemplo, la primera vez, como lo he contado otras veces, fue porque sentía que mi vida no tenía sentido en lo absoluto y fue una mejor decisión a que el intento de suicidio. La segunda y tercera porque quería agradarle a quien me compartía su tiempo y otras veces mi permanencia en la iglesia se debía a que existía algo que me preocupaba totalmente y buscaba la manera de sanarme de una posible herida o festejar un gran logro.


	 


	Y ahora voy a contarte una parte de la historia anterior que quizá te parezca familiar, a la espera de que sirva de algo para tu carrera espiritual.


	 


	Antes de estar casado con la maravillosa mujer con quien hoy comparto mi vida, tuve un matrimonio que por muchos motivos no continuó. En ese tiempo, lejos de lo sencillo que pensé podría ser, sucedieron muchas cosas que me dejaron reflexionando sobre diferentes temas relacionados a la iglesia y uno de ellos era precisamente el de congregarse.


	 


	Recuerdo que en más de una ocasión mi entonces pareja me recomendaba asistir al culto, primero para acompañarla y después porque reconocía en mi un espíritu lastimado y yo, lejos de entender el por qué lo hacía, afianzaba una actitud pesimista, desoladora y otras veces molesta sobre ello, negándome una y otra vez diciendo que para hombres como yo no era necesario hacerlo y al decir "hombres como yo" ridículamente me refería a los que saben que es lo correcto y que no y que son buenas personas. Le decía envuelto en ignorancia, estableciendo una barrera de comunicación entre los dos, que no era necesario que yo asistiera porque en ningún lado Dios declaraba como obligatorio estar en la iglesia y que por el contrario Él aseguraba estar en todos lados. Sin insistir de más, simplemente salía de su habitación y se retiraba.


	 


	Recuerdo bastante bien las dos o tres horas en que duraba su ausencia y la de su familia. Al principio eran momentos de paz, agradables a mis sentidos y juraba no cambiarlos por nada, deseando incluso entre semana que llegara el domingo para que me dejasen solo ese tiempo. Después, habiéndome cansado de hacer lo mismo semana tras semana, que por cierto voy a confesar que no eran en lo absoluto las mejores cosas, la inquietud me arrebataba la calma y me colocaba en una situación desagradable porque los minutos se hacían largos y los pensamientos negativos me llegaban a invadir.
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